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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo tiene como objetivo general dar cuenta de 

la labor realizada por las Conferencias de San Vicente de Paulen 

la ciudad de Durango, México, en la última parte del siglo xrx. 

Aunque por algunos textos se sabe que en esta ciudad estuvie­

ron constituidas Conferencias tanto de varones como de mujeres, 

se aborda solamente la actividad de las Conferencias de Mujeres, 

tomando como base dos informes de actividades publicados en el 

periódico local El Domingo, de fechas 21 de julio de 1889 y 26 de 

agosto de 1894, que se encuentran en la H emeroteca de la Biblio­

teca Pública José Ignacio Gallegos de la ciudad de Durango. 

«La Caridad Organizada» fue el lema que inspiró a Vicente de 

Paul para crear en Francia, en 1617, la Asociación de Damas de la 

Caridad, que agrupaba a señoras laicas que se dedicaban a cuidar 

enfermos pobres en sus parroquias. El hecho lo refiere el mismo 

fundador de la siguiente manera: 

Yo era cura en una pequeña parroquia, aunque ind ig­

no. Vinieron a avisarme que había un pobre hombre 

enfermo y muy mal acomodado en un pobre granero, 

sucediendo esto cuando yo salía para pronunciar un 

sermón. Me hablan de su mal y de su pobreza de tal 

manera que, lleno de gran compasión, lo recomendé 

fuertemente y con tanto resentimiento que todas las 

damas se conmovieron, más de cincuenta salieron de 

la villa; y yo, hice lo que otros, lo visité y lo encontré 

en un estado tal que consideré prudente confesarlo; y 

como llevaba el Santísimo Sacramento, encontré trope­

les de mujeres y Dios me d io este pensamiento: «¿No 

sería posible reunir a estas buenas damas y exhortarlas 

a entregarse a Dios para servir a los pobres enfermos?» 

Propuse a todas estas buenas personas que la cari­

dad había animado a trasladarse a ese sitio a cotizar-
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2. «San Vicente, un santo de nuestro 
tiempo. la historia de san Vicente». 
Manual de Capacitación. Conferencias 
de San Vicente de Paul. Sesión 1:5. 

3. Este último sobrenombre es debido a 
que, en 1632, la casa matriz se trasladó 
al Priorato de Saint-lazare, en París. 

se, cada W1a W1 día para preparar el puchero, no sólo 
para ellos, sino también para aquellos que vendrían 

después; es el primer lugar donde la Caridad fue es­
tablecida. 

Desde el primer reglamento de la Asociación, redactado por el 
mismo san Vicente, el objetivo estaba claramente definido: «asis­

tir espiritual y corporalmente a los pobres». La razón estaba ahí 
también dada: «la caridad es la marca inefable de los verdaderos 
hijos de Dios». El método estaba también proporcionado: «los po­

bres no sufren por la falta de personas caritativas, sufren por la 
falta de organización para aliviarlos», y las prioridades fijas: «ir 
hacia los más pobres y los más aislados».2 

Esta asociación voluntaria persistió hasta la Revolución Fran­
cesa, y se refundó en el año de 1840. Las Damas de la Caridad 

actualmente tienen presencia a nivel mundial y forman parte de 
la Asociación Internacional de Caridades (A1c), con sede en Pa­
rís. En México tienen actividad todavía en muchos estados del 

país. Las células primarias de esta institución son las llamadas 

«Conferencias», por lo que a menudo a la asociación se la conoce 
solamente con el nombre de Conferencias de San Vicente de Paul. 

La obra de San Vicente de Paul (Congregatio Missionis, c. M., o 
Congregación de la Misión), además de las Damas de la Caridad, 

está conformada por otras organizaciones: los Misioneros de San 
Vicente de Paul, también conocidos como padres paúles, vicen­
cianos o lazaristas (1625),3 y las Hijas de la Caridad, o Hermanas 

de la Caridad, asociación de religiosas consagradas fundada por 
Vicente de Paul junto con Santa Luisa de Marillac, en 1633. Esta 
asociación trabaja especialmente en la atención a los enfermos, y a 

menudo es confundida con la Asociación de Señoras Laicas. 

LA OBRA DE SAN VICENTE EN MÉXICO 

En el año de 1833, inspirada en la idea original de Vicente de 

Paul, es fundada en París por un grupo de estudiantes univer­
sitarios que querían combatir las tendencias de secularización y 
anticlericalismo desatadas por la Revolución Francesa, una orga­

nización vicentina para hombres laicos denoininada Sociedad de 
San Vicente de Paul, ssvr (Arrom, 2007:450), obra que es conocida 
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por el doctor Manuel Andrade y Pastor, quien realizaba en ese 
tiempo estudios en esa ciudad y que a su regreso a México, usan­

do sus contactos, comienza a impulsar el establecimiento de las 
obras de la Congregación de la Misión en el país.4 

Así, para el año de 1844, llegan a México las religiosas Hijas 
de la Caridad y los Misioneros Paúles.5 La asociación de hombres 
laicos se establece en el año de 1845, y es México el primer país 

latinoamericano en unirse a este movimiento. Las conferencias 
masculinas de San Vicente de Paul alcanzaron su membresía 
máxima en 1875, con unos 3 000 socios activos.6 

En el año 1848 se dan los primeros intentos para establecer 
en el país las Conferencias de Señoras, a iniciativa de los padres 
vicentinos, pero estas primeras asociaciones no sobrevivieron a la 

primera etapa de la Reforma en México.7 En 1863, con la vuelta de 
los conservadores al poder, se refunda la Asociación de Mujeres 

al instalarse una Conferencia en la Parroquia del Sagrario Me­
tropolitano de la ciudad de México, la cual contaba con 23 socias 
activas.8 

El reglamento de las Conferencias, expedido en el año de 

1863,9 anticipaba que las Conferencias se formarían por «las se­
ñoras principales» de cada lugar «porque no tienen necesidad 

de su trabajo para su subsistencia como las señoras de una clase 
inferior» y, por lo tanto, están «siempre en casa[ ... ] prontas para 

asistir a los enfermos según lo exija la necesidad.»10 La anterior 
disposición se cumplía en parte, dado que por los nombres de 
las socias que se tienen registrados, nos damos cuenta de que, 

efectivamente, las Conferencias se encontraban compuestas por 
mujeres pertenecientes a las mejores familias de la localidad, 
particularmente casadas o viudas, aunque también se aceptaban 

señoritas. Sin embargo formaban parte de la asociación algunas 
damas pertenecientes a las clases medias. 

Eran siete los tipos de socias y socios que los reglamentos 
permitían. Además de los activos, que hacían las visitas y todo el 
trabajo de batalla; también estaban los honorarios y contribuyen­

tes, que tenían obligación de aportar una cantidad fija mensual y 
de asistir a las asambleas anuales. Además, había corresponsales, 
que eran aquellos que habían cambiado de domicilio pero que 

se mantenían en contacto con la sociedad más próxima en caso 
de que no hubiera una establecida en su nueva residencia. Los 

4. Entre sus contactos se contaban el 
presidente de la república en turno, el 
arzobispo Manuel Posada y Garduño y 
la condesa de la Cortina (Díaz Robles, 
2012:75). 

5. las Hermanas de la Caridad serían 

expulsadas del país, bajo la presidencia 
de Lerdo de Tejada, en 1867. 

6. Sin embargo, para 1908 apenas con­

taba con 909 socios (Arrom, 2007:471 
y 474 ). La Sociedad de San Vicente de 
Paul para hombres laicos (ssvP) sigue 
activa en México. 

7. En esta primera etapa tuvieron lugar 

la guerra de tres años (1858-1860), 
la abolición de las Cofradías (1859), y 

la supresión de las comunidades reli­
giosas masculinas (1861) y femeninas 
(1863) (Arrom, 2007:451). 

8. Arrom (2007:452) considera el 2 
de agosto de 1863 como la fecha de 
creación. 

9. En 1864 se expidió otro reglamento. 

10. Articulo 4 del Reglamento de la 
Asociación de 1863 (Arrom, 2007:455). 
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11. Esto en relación con el Reglamento 
de 1863. Arrom, 2007:457 y 458. 

12. Esto en relación con el Reglamento 
de 1864. Arrom, 2007:461. 

13. las obras de misericordia se 
dividen en obras corporales de mise­
ricordia: dar de comer al hambriento, 
dar de beber al sediento, dar posada al 
necesitado, vestir al desnudo, visitar 
al enfermo, socorrer a los presos 
y enterrar a los muertos, y obras 
espirituales de misericordia: enseñar 
al que no sabe, dar buen consejo al que 
lo necesita, corregir al que está en el 
error, perdonar las injurias, consolar al 
triste, sufrir con paciencia los defectos 
de los demás y rogar a Dios por vivos 
y difuntos. 

aspirantes, de uno u otro sexo, eran hijos de los socios, menores 
de edad que ya habían hecho su primera comunión y acompaña­

ban a un socio o socia activos en sus visitas a los pobres; ellos, a 

los 18 años, podían pedir su cambio para convertirse en activos. 
Existían también los suscriptores, aquellos que, sin ser socios, te­
nían derecho a que se rezara por ellos como bienhechores. Daban 
donativos y podían repartirlos si gustaban. También estaban los 

miembros de honor, generalmente sacerdotes de alto rango o inclu­
so autoridades civiles que eran invitados a presidir sus reuniones 
y ceremonias (Díaz Robles, 2012). 

La misión principal de las Señoras de la Caridad era «visitar a 

los pobres enfermos y procurarles todo alivio espiritual y corpo­
ral, consolándolos y exhortándolos a aprovecharse de la enferme­

dad y resignarse a la voluntad de Dios». El alivio corporal consis­
tía en conseguirles médicos y flebotomistas, llevarles medicinas, 

comida, ropa y dinero para pagarles la renta si fuera necesario y 
«prestarles cualquier otro servicio, como sería barrer el cuarto, 
hacer la cama, y cosas semejantes», El alivio espiritual consistía 

en rezar con ellos y, si la enfermedad fuera mortal, preparar al 

moribundo para recibir los santos sacramentos y «procurar con 
toda diligencia su eterna salvación». Al visitar a los pacientes, 

también deberían informarse del modo de vida de la familia; por 
ejemplo, «de si los niños saben rezar, y si cumplen con sus obliga­
ciones de cristianos; si los de diferente sexo no duermen en una 

misma cama, si los padres son casados; si santifican el domingo y 
las fiestas de guardar». 11 

Posteriormente se amplió la labor de las socias para servir a 
los indigentes sanos: «Actualmente la asociación de las Señoras 
de la Caridad no se limita al socorro de los enfermos pobres, sino 

que extiende su celo a otras muchas obras como la protección de 
las huérfanas, la adopción de niños expósitos, la instrucción de 

las mujeres presas, y la conversión de las pobres más necesita­
das».'2 Los miembros de las Conferencias ejercían la caridad no 
sólo para ayudar al prójimo, sino también para salvar sus almas. 

Sus actividades trataban de cumplir las obras de misericordia, es­
tablecidas en los Evangelios (Arrom, 2007:468). 13 

Es de suponer que los integrantes de muchos de los matrimo­

nios católicos de ese tiempo pertenecían tanto a las conferencias 
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de hombres como de mujeres. Guadalupe Amor (1920-2000), en 

un diálogo de la protagonista de su novela Yo soy mi casa, así lo 

refiere: 

- [ ... ) Magdalena y yo pertenecemos a la Conferencia de 

San Vicente de Paul, que hace muchísimo, muchísimo por 

los pobres. 

-¿ Y no les dan dinero? preguntó Carbonelli. 

-No, contestó mamá, les ayudarnos con ropa y alimentos. 

Papá observó: San Vicente decía que no era bueno dar di­

nero a los pobres que piden en las calles, que quien más 

lo necesita no sale nunca a mendigar. 

-Y yo sí creo -dijo mamá- pues a nuestros pobres ¡y hay 

algunos tan decentes! Tratarnos de vestirlos y de darles 

comida o semillas (Amor, 2001:189) 

En otro de sus recuerdos, la protagonista describe uno de los 

eventos en los que participaban las socias de la Asociación a la 

que pertenecía su madre: 

En el gran jardín de pastos cuidadísirnos, lleno de pe­

queños arbustos y variados rosales,[ ... ] propiedad de 

Cuquita Ordaz, [ .. . ] servían la comida para los pobres 

de San Vicente. 

En largas mesas de blanquísimos manteles, la servi­

dumbre uniformada iba acomodando los costosos pla­

tones rebosantes de exquisitos alimentos. Cada una de 

las señoras llevaba un platillo, y ese día, al fin no era 

más que una vez al año, obsequiaban lo mejor de su 

cocina. 

A mí se me iban los ojos, lo mismo que a los pobres 

agasajados, detrás de las enchiladas, las carnes frías, el 
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14. Estos informes se encuentran 
publicados en el periódico El Domingo, 
t. VI, núm. 30, pp. 1 y 2 (28 de julio de 

1889), t. XI, núm. 34, pp. 2 y 3 (agosto 

26 de 1894), que se encuentran en la 
Hemeroteca de la Biblioteca Pública 
José Ignacio Gallegos de la ciudad de 
Durango. 

arroz con pollo; el mole de guajolote y las ensaladas, y 

de esos dulces cubiertos, que siempre eran la contribu­

ción de mi madre. 

Casi todas las señoras se engalanaban para la comi­

da de los pobres como si fuesen a una gran recepción 

social, y realmente era estridente el contraste cuando 

doña Susana Cuervo de Infante, con su cara de aves­

truz, acentuada por las plumas de su sombrero, entre­

gaba sonriendo forzadamente, un paquetito de ropa a 

una mujer sucia rodeada de cuatro o cinco hijos famé­

licos (Amor, 2001:144). 

Durante el porfiriato, el trabajo de las conferencias se recuperó 

de forma importante en todo el país, especialmente porque había 

tolerancia de parte de los gobernantes para que se desarrollara la 

obra. Carmen Romero Rubio fue presidenta honoraria del Conse­

jo Superior en la ciudad de México. Para el año de 1864, las inte­

grantes de la Asociación Mexicana de Señoras de la Caridad eran 

1405; en 1895, se contaba con 22652 socias activas y honorarias, y 

para el año de 1911 la cantidad de era de 44063 (Arrom, 2007:453). 

LAS CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE PAULEN DURANG0 

El 7 de marzo de 1870 se fundaron en Durango, con la auto­

rización del obispo don Vicente Salinas (Alanís, 2007), dos Con­

ferencias, una de hombres y otra de mujeres (Castillón Bracho, 

2013:348). La obra contó siempre con el impulso de este prelado, 

quien el 1 de noviembre de 1891 se convirtió en el primer arzo­

bispo de Durango. 

De la Conferencia de señores no tenemos mayor información. 

La labor desarrollada por las Conferencias de mujeres en la ciudad 

de Durango durante la última parte del siglo x1x, objeto de estudio 

este trabajo, se basa en dos informes de actividades que se han 

localizado en los archivos locales, uno de 1889 y el otro de 1894.14 

La caridad, definida como un antiguo deber de las cristianas, 

fue una forma de que las mujeres incursionaran fuera de los lí­

mites que les habían sido fijados por los hombres a fin de poner 
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freno a su ascendente poder, excluyéndolas de ciertos campos de 
actividad (Perrot, 2000:485). 

El trabajo de las voluntarias vicentinas representó un tipo de 
activismo nuevo para las mujeres mexicanas. Las Señoras de la 
Caridad personificaron la feminización de la caridad en el siglo 
xrx, que simultáneamente reflejaba y contribuía a que hubiera 
cambios en las ideas sobre el papel de la mujer en el mundo mo­

derno. Las mujeres católicas aprovecharon las oportunidades que 
les brindaba la organización para expandir los límites tradiciona­
les de la esfera femenina, aunque siempre sin desafiar las normas 

sociales de la época (Arrom, 2007:449), pues, si bien la práctica de 
la caridad desarrollada en esta asociación permitió a las mujeres 
incursionar en espacios que no eran propios para ellas y disfru­

tar de libertad, seguía de alguna forma supeditada al varón, lo 
que demuestra el hecho de que para inscribirse en la conferencia 

tenían que pedir permiso a sus papás o maridos, según fuera su 
estado civil (Díaz Robles, 2012:148). 

Es importante hacer notar que, aunque vedados en otros cam­

pos, dentro de la conferencia las socias ejercían funciones demo­

cráticas, votaban y podían ser votadas para llegar a ocupar los 
principales puestos (presidenta, secretaria y tesorera), funciones 

que desempeñaban muy diligentemente en el tiempo que dura­
ban sus encargos. Al cumplir con sus funciones administraban 

cuantiosas sumas de dinero, preparaban reportes, asistían a 
asambleas nacionales, por lo que no sólo adquirían nuevos cono­
cimientos, sino que ejercían el poder más allá de la esfera privada 

de la familia (Arrom, 2007:477). Las conferencias operaban con 
reglamentos escritos, oficiales electos, cuerpos regionales y cen­
trales de gobernación, asambleas nacionales, informes impresos 

y comunicación regular con su sede en París, por lo que formaba 
parte de una filantropía altamente organizada (Arrom, 2007:467). 

Pertenecer a la Conferencia les ayudó a expandir sus redes 
sociales: establecieron nuevos lazos de amistad, pues las socias 
se reunían con regularidad para discutir sobre a cuáles familias 

pobres deberían patrocinar, cómo debían recaudar fondos y, so­
bre todo, sostenían relaciones con otros varones fuera de los de su 
ámbito familiar: médicos, farmacéuticos, comerciantes, abogados 

y otros profesionales que las asistían (Arrom, 2007:478-480). 
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15. (astillón 8racho, 1013:360. Las 

señoras Isabel Guerrero de Zárraga y 

Manuela Escutia de Rosing, junto con la 
señorita Antonia Santa Maña, también 
formaban parte de la Comisión Direc­
tiva del Instituto de Niñas, fundado en 
la ciudad de Ourango en ese mismo año 
de 1870, y cuyo reglamento permitía 
que las madres de familia se asociaran 
para participar como vigilantes de la 
educación que sus hijas recibfan en esa 
institución educativa. HBPE, Periódico 
La Restauración liberal (28 de enero 
de 1870). 

16. Publicado en el periódico El 
Domingo, t. VI, núm. 30, pp. 1 y 2 (28 

de julio de 1889). 

17. Muchos médicos de la localidad 
hacían labor social ayudando a las 
socias de las conferencias en su labor 
altruista. Ángel Bracho nos refiere, 

en un artículo de 1948, que para ese 
tiempo los médicos de la Conferencia 
eran los doctores Rodarte, Ruiseñor 
Brito y Pérez Gavilán ((astillón Bracho, 
2013:361). 

18. Este informe se encuentra 
publicado en el periódico El Domingo, 
t. XI, núm. 34, pp. 2 y 3 (26 de agosto 

de 1894). 

La primera Conferencia de Mujeres se fundó en la ciudad de 
Durango en el año 1870, y estuvo presidida por la señora doña 

Isabel Guerrero de Zárraga; la primera secretaria fue la señorita 
Tomasa Gurza; la primera tesorera, la señorita Teresa Gurza, y 

como vocales la señora doña Manuela Escutia de Rosing y las 
señoritas Francisca Gurza, María de Jesús Gómez y Luz Roldán.15 

Por el informe anual que en la Conferencia de San Vicente de 

Paul de Durango presentó la presidenta de la Conferencia, doña 
Rafaela Herrera, el día 21 de julio de 1889,16 conocemos el trabajo 
realizado por la asociación ese año. 

En él se da a conocer que el número de socias activas era de 
22, y el número de socias contribuyentes, 200. No se da a conocer 
el número de socias honorarias, pero sabemos que entre ellas se 

encontraban Francisca Díaz, María de Jesús Villarreal, Porfiria M. 
de Torres, Josefa Márquez, Francisca Gurza y Enriqueta Castañe­

da, y que la mesa directiva la formaban, además de la presidenta 
doña Rafaela, Francisca Asúnzolo V. de Peña como vicepresiden­
ta, la señorita Tomasa Gurza como secretaria y Dominga Landa 

como tesorera. 

El informe da cuenta de que en ese año las familias socorridas 
fueron 20, integradas por 60 personas, entre las que había 11 en­

fermos; que a todas ellas se las había visitado semanariamente, y 

se repartieron 1 060 vales para las raciones de cada semana, 512 

varas de género para vestido y 14 frazadas. 
De igual forma, se da a conocer que se surtieron 164 recetas y 

que los enfermos fueron visitados por algunos médicos que ge­

nerosamente prestaron sus servicios a los pobres.17 También se 
informó haber pagado la colegiatura de una niña de las familias 
adoptadas. 

En el período del informe, se dio cuenta del fallecimiento de 
4 socias contribuyentes y 9 pobres; estos últimos recibieron los 

auxilios divinos y se sepultaron por parte de la Conferencia y a 
todos se les aplicaron los sufragios de reglamento; 39 personas 
de las familias socorridas cumplieron con el precepto anual, y se 

dieron limosnas extraordinarias a 5 personas que no pertenecían 
a la Conferencia. 

Posteriormente, el 19 de agosto de 1894, en el Sagrario Metro­

politano de esta ciudad, la Conferencia presentó el informe anual 
de los trabajos y de la distribución de los fondos colectados.18 
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Dicho informe nos hace saber que la Conferencia estaba bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Soledad, cuya presidenta era, 

para ese tiempo, Teodora Landa viuda de Ávila; la vicepresiden­
ta, Antonia Landa viuda de Arana; la secretaria, Guadalupe Pe­

yro, y la tesorera, Conrada Parra.19 

En el mismo documento se informa primeramente de la muer­
te de su fundador, el arzobispo Salinas, quien hacía 24 años había 

fundado la primera conferencia en Durango, y que quedó en el 
encargo como nuevo vicario capitular el doctor Santiago Zubiría. 

Se da a conocer que en ese período solamente se tienen 15 so­

cias activas y 160 honorarias, entre las segundas, Teodora Landa 
viuda de Ávila, Ignacia Ávila e Isabel Pérez Gavilán de Fernán­
dez; asimismo, se informa que en ese año había renunciado como 

socia de la Conferencia doña Francisca Gavilán, y que, por ser 
muy pocas las socias activas y por tener poca recaudación de fon­

dos, se había tenido que reducir de 10 a 6 el número de familias a 
las que se les otorgaba atención. 

En el período del informe se repartieron 624 raciones, 248 va­

ras de género, se surtieron 81 recetas, se sostuvo a 3 niñas en el 

asilo y se pagó la renta de su vivienda a 8 familias. También se 
da cuenta de que fallecieron 3 personas miembros de las familias 

a las que auxiliaban, y 5 socias contribuyentes. En relación con 
los auxilios espirituales que otorgaban a las familias, se informó 

que 44 personas cumplieron con el precepto anual y comulgaron 
igual número en la fiesta de San Vicente. 

La presidenta, en el informe, envía una exhortación a las da­

mas pertenecientes a la Conferencia para que sigan desempeñan­
do su labor de caridad: 

Vosotras sois quienes tenéis que mitigar el llanto del 
inocente huérfano que, careciendo de las caricias ma­

ternales, llora, desconsolado, pidiendo un poco de ca­
riño, un poco de amor, un poco de conmiseración[ ... ) 
Vosotras sois las que volando a la cabecera del enfer­

mo pobre y desamparado le impartís auxilios que solo 
Dios puede apreciar. Vosotras sois quienes lleváis el 
bálsamo del consuelo á la viuda que sufre los horrores 

de la desolación, los ataques de las seducciones per­
versas y los asaltos del porvenir incierto. 

19. Entregar el informe de trabajos y 
de la recolección de fondos se hacía 
de acuerdo con lo establecido en los 
reglamentos. Díaz Robles (2010:148) 
hace referencia a dos reglamentos: 

el Reglamento de la Asociación de las 
Señoras de la Caridad, formado según 
el original de París y mandado observar 
por el director general de la República 
Mexicana (1853), yel Reglamento de la 
Asociación de Caridad de San Vicente 

de Paul, en el que se hayan refundidos 
los reglamentos de Pañs y México. 
Texto literal, Guadalajara, 1864, Tip. de 
Rodríguez, Calle de Catedral. 
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20. HBPE, Periódico El Domingo (agos­
to 26 de 1894). 

21. En el artículo «La cena del Santua­
rio», de 1948, publicado en el libro ya 

citado de Margarit a Castillón Bracho 
de Saravia, Ángel Bracho, y el Durango 

que tanto amó, p. 359, se dice que 

hasta esa fecha se seguía llevando a 
cabo esta celebración. 

Recetas P¡acti~s y Utiles 
NO HR. B 

Cocina, 

Reposter ía y 
Pastelerla. 

RKOl"I.J •• I"" 1. . .. ;; .... , •• 
fo-n l. _?q_,,-6,, d. 

51.N VICTNTE Df PAUL 
......, .. oofi'O'~ 

CD. CD. VDA. Da Lllt•-GA 
A •. ..,.,_,..,._ loll.$ll l ....... '-4. ..... 

Portada de la obra Recetas prácticas 
y útiles sobre cocina, repostería y 
pastelería, publicada en 1903. 

I0J~I-~IOJoI 
MANUAL VE COCINA 

El rmgnffi<o mannal de atioa que 181• 
peooe l'll • Ll Ewu~u" ~ ~ !r. W~ 

o &fü J coroi (M1ldm ltao dedi­
oadil a la Conferenáa de &o Vicale • 
Peul deesta ciudad. rale fTvJ Plll YIJ· 

soo cmms..8 a la rúslia li'r,.. 
,,_.ll ffll¡:a~o. No iellmos n 

de M1mendarl0¡ 'p)r ser muy amida 
uHl,W. 
Anuncio publicado en el periódico El 
Domingo, t. XX, núm. 48, del 29 de 

noviembre de 1903. HBPE. 

Vosotras sois quienes repartís el pan al hambriento, la 

bebida al que tiene sed y el vestido al que carece de lo 

necesario p ara cubrir su desnudez. Vosotras sois, en 

fin, quienes continuáis iluminando al mundo con las 

refulgentes luces de la caridad, para que se cumpla 

aquel divino precepto: Amaos los unos a los otros.W 

Para 1895, se sabe que se en contraban instalad as 400 conferen­

cias en 19 estados de la República cuyo número de socias h onora­

rias y activas era d e 22 652, y que en Durango estaban registradas 

14 socias (Arrom, 2007:455 y 456). 

Una de las actividades relevantes que organizaba la Conferen­

cia desd e 1898 era una cena que se celebraba el d ía 11 de diciem­

bre en el Santuario de N uestra Señora de Guadalupe. Ésta era un 

acontecimiento social en Durango, en el cual se d aba cita lo mejor 

de la sociedad : «Las familias durangueñas [elaboran) los platillos 

que son servidos a los comensales por señoras y señoritas que 

pe rtenecen a la institución tan querida».21 Lo recaudad o se utili­

zaba principalmente para la compra de semillas. 

El doctor Migu el Vallebueno Garcinava, historiad or local, nos 

comentó que en casa de su abuela se preparaba el mole de gua­

jolote para esa ocasión, cómo era el sacrificio de esos animales y 
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la cantidad de gente que ayudaba ese día en la preparación del 
famoso platillo. También recuerda que «La fría noche del 11 de di­

ciembre las familias durangueñas asistían primero a un coloquio 
tradicional donde siempre San Miguel vencía al Diablo; después 
concurrían a la cena de las Damas Vicentinas para después dar las 
mañanitas a la Virgen y de paso oír la misa de gallo» (Vallebueno 
Garcinava, 2013:195). 

Otra de las actividades de la Conferencia de los años 1898 y 
1903, realizada con el fin de recaudar fondos para ayudarse en 
sus trabajos, consistió en la edición de un manual de cocina, con 

Recetas prácticas y útiles sobre cocina, repostería y pastelería. Recopi­
ladas por las señoras que forman la Asociación de San Vicente de Paul. 
Este recetario fue el primero de su tipo impreso en la ciudad (Va­

llebueno Garcinava, 2013:84). Miembros de la comunidad que se 
dedicaban al comercio colaboraban con la causa al tener a la venta 

estos libros en sus establecírnientos.22 

Fueron presidentas de esta asociación, además de las ya men­
cionadas, las señoras Manuela Escutia de Rosing y Teodora Lan­

da de Ávila, las señoritas Dominga Landa y Rafaela Herrera, la 

señora Isabel Pérez Gavilán de Fernández y la señorita Francisca 
de la Peña, quien la presidía en el año de 1948 (Castillón Bracho, 

2013:360 y 361). 

LA INFLUENCIA DE DURANGO EN EL DESARROLLO 

DE LAS CONFERENCIAS EN EL NORTE DEL PAÍS 

En otras localidades del norte del país también se desarrolla­
ron trabajos de la Asociación de Damas de la Caridad. En 1894 se 
estableció en la ciudad de Chihuahua, por iniciativa del obispo 

José de Jesús Ortiz Rodríguez (1891-1901), la Asociación de Seño­
ras (o Damas) de la Caridad de San Vicente de Paul. Su primera 

presidenta fue Carolina Cuilti de Terrazas, y entre las primeras 
socias estaban: Matilde G. de Bezaury, vicepresidenta; Adela Te­
rrazas de Muñoz, secretaria; Felícitas Hirigoity de Zuloaga, teso­

rera; Ángela Terrazas de Cree!, proveedora; así como Juana B. de 
Revilla, Esther C. de Molinar, María Luján de Terrazas, Juana R. 

de Allard, Carmen G. de Hirigoity, Luz Cuilti de Zuloaga, Mar­

garita A. de Sini y Matilde M. de Tavizón. La asociación creció en 

22. No sabemos si ellos pertenecían a 
la Conferencia de señores, o solamente 
lo hacían por colaborar con las señoras. 
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Chihuahua hasta ser una de las más activas y de mayor influencia 
en la diócesis (Vázquez Loya, s. a.). 

Probablemente la creación de esta Conferencia fue influen­

ciada por el pensamiento del obispo don Vicente Salinas, pues 
Chihuahua perteneció al obispado de Durango hasta el año de 
1891, año en el que es elevado a la categoría de arquidiócesis de 
acuerdo con la Bula 11/ud in primis del papa León xm (Vázquez 

Loya, s. a.). A esta nueva sede metropolitana se le asignaron como 
sufragáneas las diócesis de Chihuahua, Sonora y Sinaloa y el vi­
cariato apostólico de Baja California (Gallegos, 1969:265). 

COROLARIO 

Durante el período del estudio no se tienen más datos de ac­
tividades de las señoras pertenecientes a las Conferencias de San 

Vicente de Paul; sin embargo, las damas de estas conferencias 
siguen trabajando hasta la fecha. Están constituidas en una Aso­
ciación Civil y su labor de caridad se rea liza en esta ciudad en el 

Asilo de Ancianos de San Vicente de Paul, donde se atiende en 

esta fecha a 30 ancianas, proporcionándoles habitación, comida y 
cuidados tanto físicos como espirituales. De igual forma, tienen 

presencia en otros municipios del estado. 
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